
firí^á dcsarrfglar stt-juicb. enteraments; ,r?s'islve pues come, 
un nudo que no podía desatar, v ciego de furor se arroja al 
lilcimo delico, decretando con.UiIr la horrible cragedja con da 
muerce viqlenra de la: Inocence'Armonda. 

Este seria el ciempo crí-.ico de consi ierar la ruta necesa
ria de las paúones, y la cadena de funestos errores,en. que 
nos prccipica un desord.̂ nado deseo ; si al mismo riempo no 
arrebacara nuescras acencior.es un objeto mas digno de fí-xarlas: , 
tal es la providencia benéfica de D i « , y el i.,esperaio medio | 
con que sus pieda Jes dieron feliz y venturoso término á cao- \ 
tas desvencuras. . j 

Ya Sigifredo arrebacado dc su funesco frVñesí, sofocados 
los remordimientos de su corazón , y negado á la voz de. la 
nacuraleza, caminaba colérico al aposento de la inf:liz belle-
aa, cubierto el rosero de una negra bauda, y desuudo cl bár
baro puñal, executor de su locura, quando á la puerca del'-
Cascillo se oyeron cristes y melancólicas voces que decian : ¡á 
hermano amado \ \6 amigo Sigifredo , abre las puertas de este 
Castillo al mas desconsolado de lo{ bombres, á tu» bsrmano 
Fridigerne] , / i - - á ' ; 

ün frío morial se áerranaS. entonces poc las venas de Si-
jifredoV y vacilando repentinamente sus fuerzas , dio en cierra 
desmayado; en esca situación le halló uno dc sus doméscicos 
que le buscaba ppc todo el Castillo para avisarle la venida 
de su hermano ; y acndiendo ásu voz casi codos los familia
res, volvió en su, acuerdo á poca diligencia , <íí>r/íí", dixo, 
abrid esas puertas, y nada digáis á mi bermano de este acei- ' 
dente i cocfado Fridigerne, que sin llegar á Auicrasia , cuya 
«ubletacion no fuera cierca, é informado en el camino dc la 
triste muerce de su adorada Armonda , habia volado á lograr 
«1 mísero consuelo de espirar junco á su sepulcro. ¡O herma-
cól le dice ¿quál es el crisce lugar que conserva las preciosas 
cenizas de mi adorada esposa i" En esco descubre el sepulcro, 
y engañado de la fingida inscnpcioo, se a c ro j í deshecho en 
lágrimas sobre la losa fria, ahogado de amargos suspiros, y 
abandonado á rodo su dolor, Sigifredo, coa doblido pecho, 
intenta cóosolaclo, y le aconscji dexar uo sitio que rerucva la 
memcria facal de una desvencuu inevicable; pero el fiel aman« 


